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Summary: En el siglo XVI muchas historias fueron contadas, historias 
que terminaron con personas en la hoguera. Tal vez sÁ 3 lo algunas de 
esas historias fue real, tal vez ese hombre era malo, tal vez Á©1 no 
debiÁ 3 mirar. [Riren] [Dedicado a MagiAllie] 


Et pactum pythonissam 

**Disclaimer | **Ni Shingeki no Kyojin y sus personajes me 
pertenecen, son propiedad de nuestra amada criaturita sÁ¡dica 
proveniente de los Andes, Hajime "La llama maligna" Isayama, la trama 
es mÁ-a y de la puta, piernas sueltas de mi imaginaciÁ 3 n, derechos 
reservados a Coorp. Charly. 

* *Advertencia | **BL. Riren. PosesiÁ 3 n demoniaca. BrujerÁ-a. Shota. 

Fie crudo casi casi grotesco. Solo para R20+. Muerte de personajes. 
Creepy (historias de terror crudo) . Levidemonio. Levilnquisidor . 
Erenbru ja . 

**Nota |** ÁjHello! Una historia prometida a mi linda MagiAllie, mi 
cherÁ© que me alentÁ 3 a poner en letras escritas esta narraciÁ 3 n. 
Porque sÁ 3 lo ella creo que gustarÁ-a leer esto. Esto no es para 
sensibles sino les gusta el Creepy no lean. Quedan 
advertidos . 

Á¡Bien! Bien si les gusta el creepy. A leer. 

* *Et pactum pythonisam** 

" _Áoó 1 era un grano de inocencia en medio de tanto maldad, 
ese momento, luego lo amo por mÁ¡s. ConsumiÁ 3 su Á°ltimo 
existencia, lo uso para atarlos. Juntos emprenderÁ-an un 
retorno. Un viaje maligno"_á€"_ Charly. _ 


lo odio por 
suspiro de 
viaje sin 


**Labort, France, 1613** 



El graznido de un cuervo que alza el vuelo en medio del clima frÁ-o 
es el sonido que se escucha detrÁ¡s de la ventana, allÁ¡ afuera la 
luna menguante parecÁ-a una sonrisa macabra, una sonrisa 
carmesÁ- . 

á€" Á¿ Lo escuchas? á€" murmura Carla á€" . Creo que la extraÁla. 

á€" Fue un golpe muy duro, era su hermana mayor á€" el suspiro 
agotado brota de los labios masculinos á€" . Creo que sÁ 3 lo necesita 
un poco de tiempo. 

El hombre aferra su mano a la mano femenina, tratÁ¡ndole de infundir 
consuelo, algo que ni Á©1 posee. Afuera nieva. Lo copos caen en una 
lluvia silenciosa como las 1Á¡ grimas de la madre que perdiÁ 3 a su 
hija de quince aÁlos hace sÁ 3 lo un mes 
atrÁ ¡ s . 

~k ~k ~k ~k 


~k ~k ~k 


~k ~k ~k ~k 

La oscuridad baÁlaba los cuerpos de la muchedumbre encendida en un 
odio fragoso 

No habÁ-a luna, ni estrellas 

Una nube solitaria era todo lo que habÁ-a en el firmamento 
Una nube extraÁla. OlÁ-a mal. 

~k ~k ~k ~k 


~k ~k ~k 


~k ~k ~k 


Se acomodÁ 3 el lazo azul al cuello, sonrÁ-e frente al espejo mientras 
se peina el cabello castaÁlo con los dedos, allÁ¡ afuera seguÁ-a 
nevando. Un mundo blanco. Sin perder la sonrisa se pone el abrigo 
marrÁ 3 n, sus manos alcanzan su preciado ' capitÁ¡n' y lo envuelve 
entre sus brazos, hoy saldrÁ-an al bosque, irÁ-an a 'jugar', 
tendrÁ-an una linda tarde, una tarde para ellos dos. 

Pero el tiempo corre rÁ¡pido cuando se estÁ¡ con lo que queremos, tan 
rÁ¡pido que nos termina dejando. 

á€" MamÁ¡ se va a enojar, sabes que no le gusta que este tan tarde 
afuera, no desde lo que le pasÁ 3 a Mikasa. 

á€"_No te preocupes, entra por el sÁ 3 tano, asÁ- no lo sabrÁ¡_. 

Con cuidado abriÁ 3 la ventana que daba a la superficie por el 
sÁ 3 tano, sujeta fuertemente a al 'capitÁ¡n' á€" no quiere que se 
rompa, no quiere perderlo, le costÁ 3 tanto y ahora no le dejarÁ; ir 
á€", se lanza hacia adentro y cae con un sonido sordo, se quita las 
botas, y a pies descalzos con pasos silenciosos emprende la carrera a 
su habitaciÁ 3 n. Llega se deja caer sobre la cama, rÁ-e mucho, se 
siente feliz, se siente un ganador. 



á€" Lo logrÁ©, capitÁ¡n, lo logrÁ©. 
á€" _Si, lo hiciste muy bien_. 

Escucha el rechinar de la madera de las escaleras, su madre estÁ¡ 
subiendo para avisarle de la cena, el castaÁlo se levanta de un 
tirÁ 3 n, esconde entre las mantas a su ' capitÁ¡n', su preciado muÁleco 
de porcelana, su madre no debe saber que existe, nadie lo debe 
saber . 

El sonido de un toque en la puerta lo distrae de su tarea de observar 
a su tan preciado objeto y su cabeza gira en direcciÁ 3 n del 
sonido . 

á€" Eren, baja, la cena ya estÁ¡ lista. 

Se despoja del abrigo marrÁ 3 n, se vuelve a acomodar el cabello para 
evitar que sepan que corriÁ 3 un maratÁ 3 n tratando de llegar a tiempo, 
se coloca las botas y abre la puerta, antes de salir le echa una 
Á°ltima miradita a su cama, ahÁ- donde dejo escondido al 
' capitÁ ¡ n ' . 

á€" Á¿Eren no quieres comer? á€" pregunta su madre viendo como el 
castaÁlo sÁ 3 lo revuelve los vegetales dentro del plato. 

á€" No tengo hambre, Á¿Me puedo ir a mi cuarto? 

á€" No, debes comer, te puedes enfermar, ademÁ¡s deja de desvelarte 
jovencito á€" la mujer lo regaÁla con cariÁlo. 

á€" Es queá€ ¡ extraÁlo a Mikasa. 

á€" Yo tambiÁ©n. á€" la mujer se levanta de su silla y abraza a su 
hijo consolÁ ¡ ndole, desde la cabecera del comedor el jefe de la casa 
observa la triste escena. 

Pero lo que ninguno de los adultos ve, es que cuando Eren enterrÁ 3 su 
cabeza en el pecho de su madre, estaba sonriendo, sonreÁ-a de 
gusto . 

Porque Eren mentÁ-a. 

~k ~k ~k 


~k ~k ~k 


~k ~k ~k 


Le molesto mucho 

El fuego se comiÁ 3 su piel 

La nube solitaria se arremolinaba en un danzar frenÁ©tico directo al 
cielo 

Era humo 


Lo que quedo de A©1 



Carla camina con pasos silenciosos, trata de que no rechine la 
madera, de verdad no quiere hacerlo, quiere descubrir que es lo que 
pasa con su hijo. Su hijo que todas las noches parece con alguien 
hablar, algunos veces son murmullos queditos, otros susurros 
alejados, risas contenidas y nanas suavecitas, su hijo se desvela 
toda las noches, pero al dÁ-a siguiente esta tan fresco como si 
hubiera dormido toda lo necesario. 

Se coloca de rodillas, choca su cara contra la madera y el ojo de la 
puerta, sus ojos tardan en acostumbrarse a ver por la pequeÁla 
abertura, la suave iluminaciÁ 3 n de un candil es todo lo que hay 
dentro de la habitaciÁ 3 n, se concentra en enfocar su vista con 
direcciÁ 3 n a donde se oye la voz, pero no hay nada, no hay nadie, 
pero ella puede escucharle. Entonces sabe que su hijo estÁ¡ debajo de 
la cama. 

á€" No, marnÁ; puede escuchar. 

Nada, nadie responde. 

á€" Eso dijiste la Á°ltima vez. Me doliÁ 3 . 

Nuevamente silencioá€ ¡ luego 

Una risilla suave, el sonido del_ frus frus _de la tela al ser 
restregada . 

á€" SÁ 3 lo esta vez. 

Un quejidito lastimero, luego un sonidito que Carla no quiso 
identificar á€" un gemidito á€", las 1Á¡ grimas le bajaron silenciosas 
por las mejillas. 

Su Eren habÁ-a enloquecido. Enloquecido por la muere tan funesta de 
su hermana, tanto que parecÁ-a que ahora se aferraba al recuerdo de 
ellos jugando a los 'pellizcos secretos'. Un juego que realizaban 
cuando no podÁ-an dormir, un juego que hacÁ-an debajo de la cama, era 
su lugar secreto. 

RecordÁ 3 entonces ese dÁ-a. 

~k ~k ~k 


~k ~k ~k 


~k ~k ~k ~k 

_Eren habÁ-a estado extraÁlo desde casi un mes atrÁ¡s, metido en la 
cama como una oruga se negaba a salir de entre las mantas. Lloraba 
casi todo el dÁ-a y temblaba presa de una fiebre que no se bajaba con 
nada. Carla sabÁ-a que era posible que Eren estuviera solamente 
triste y su cuerpo reaccionara de esa manera debido a eso. 
Ásltimamente se peleaba mucho con Mikasa, la muchacha pasaba 
enfurruÁlada con el castaÁlo. Nadie sabÁ-a porque. _ 



_Aquel dÁ-a, la mujer enviÁ 3 a su adolescente hija a comprarle unas 
hierbas para el menor, algo que le ayudara a bajar la fiebre, la 
joven tan silenciosa como siempre tomÁ 3 las monedas opacas y saliÁ 3 
de casa._ 

_Mikasa no volviÁ 3 . _ 

_La buscaron por tres dÁ-as seguidos. Entonces la encontraron. Su 
cuerpo medio comido por las aves de rapiÁla yacÁ-a en una fangosa 
zanja. _ 

_No hubo testigos, nadie supo que paso. Pero a partir de ese dÁ-a, 
Eren se recuperÁ 3 , pero se ganÁ 3 un mutismo extremo, durante tres 
dÁ-as sÁ 3 lo movÁ-a la cabeza a las preguntas u oraciones dedicadas a 
Á©1, fue al paso de los dÁ-as que volviÁ 3 a hablar pero ya no tanto 
como cuando su hermana vivÁ-a, cuando compartieron sus mejores 
momentos de infancia. Fue entonces que comenzaron a escucharlos, los 
soniditos de murmullos, como si conversara con alguien. Fue entonces 
que Carla se comenzÁ 3 a preocupar, a preocupar 
mucho ._ 

~k ~k ~k ~k 
~k ~k ~k ~k 
~k ~k ~k ~k 

Los ruiditos extraÁlos, las palabras susurrantes continuaron como 
todas las noches hasta casi el amanecer. El alba llego radiante, 
iluminando todo a su paso. Ese dÁ-a Eren presintiÁ 3 algo malo, no 
querÁ-a levantarse de la cama. El sonido de golpecitos en la puerta, 
el sonido al deslizarse fue lo que escucho antes de que sus padres 
entraran, junto a unas mujeres vestidas con hÁ¡bitos y unos hombre 
grandes, fuertes. 

El grito brutal estallÁ 3 en la casa. Lo arrastraron asÁ-, con la ropa 
de dormir aun puesta, con el pelo revuelto y la cara baÁlada en 
1Á¡ grimas. Pataleo, chillÁ 3 y hasta lanzÁ 3 mordidas por doquier, pero 
nadie hizo nada por Á©1 . 

á€" Á ¡ No puedo dejarlo! Á¡Me necesita! Á¡CapitÁ¡n! Á¡CapitÁ¡n! á€" 
siguiÁ 3 gritando aun dentro del carruaje. 

Desde la ventana, con un gesto que salÁ-a de lo inanimado, el muÁleco 
de porcelana vestido con un trajecito verde de tul, observaba con sus 
ojos azules y plateados la escena. Si alguien lo hubiera visto de 
frente, directamente a los ojos, se hubieran dado cuenta que por un 
instante los ojos refulgieron en carmesÁ-. 

Molestia. Odio. 

~k ~k ~k ~k 
~k ~k ~k ~k 
~k ~k ~k ~k 

Se rieron de Á©1 . Le lanzaron blasfemias. Ássl callÁ 3 . 



Era culpable 


Lo condenaron a la hoguera 
Pero apareciÁ 3 Á©1 

TendrÁ-a otra oportunidad. TendrÁ-a su 
venganza 

~k ~k ~k 
~k ~k ~k 


~k ~k ~k 


La desolada mujer, dentro de la habitaciÁ 3 n de su hijo recogÁ-a 
algunas cosas, hoy ya hace dos semanas lo habÁ-an llevado al 
convento, ahÁ- donde tal vez la palabra del SeÁlor le devolverÁ-a la 
paz y la razÁ 3 n, toma algunas mantas y mudas del armario, sacude las 
colchas en busca de la mantita adorada de su hijo. Un sonido seco. 
Algo cayendo. 

Se agacha, de rodillas se asoma por debajo de la cama, entonces lo 
ve, un pequeÁlo bultito en un rincÁ 3 n, estira la mano y lo saca de 
ahÁ-. Un muÁleco. Un muÁleco de cara bonita y blanca, con labios 
pequeÁlos y sonrosados, de cabellos negros. Su trajecito elaborado de 
tul con holanes verdes. Pero lo que le llama mÁ¡s la atenciÁ 3 n a 
Carla, son su ojos, que a simple vista parecen grises. Pero a la 
sombra de las velas del candil, sus ojos algo rasgados y brillantes, 
parecÁ-an de un azul plateado, afilados, atemorizantes. TenÁ-a la 
sensaciÁ 3 n de estar mirando a una persona, una persona malvada mÁ¡s 
que a un juguete. 

No lo reconoce. 

Le da vueltas tratando de recordar si lo ha visto alguna vez, si es 
un juguete antiguo de su familia, pero nada, se detiene, en la parte 
de atrÁ¡s del cuello de la camisita hay un papelito, unas letras 
raras que no sabe identificar, sÁ 3 lo una palabra logra 
entender . 

' CapitÁ ¡ n ' 

Entonces sonrÁ-e. 

Era esto por lo que gritaba su hijo. Por un juguete. La esperanza 
vuelve a su pecho. Tal vez y sÁ 3 lo tal vez su hijo encontrÁ 3 consuelo 
en un amigo imaginario inspirado en el muÁleco para aplacar el dolor 
de la pÁ©rdida de su hermana. Tal vez su hijo no habÁ-a perdido la 
razÁ 3 n, tal vez el SeÁlor estaba escuchando su ruego mandÁ¡ndole esta 
seÁlal . 

Envuelve al muÁleco entre las telas de las sÁ¡banas. Lo llevarÁ; con 
ella . 

La carreta traquetea en el camino, a unos metros pueden ver los muros 
grises del convento, el lugar parece estar rodeada por un aura 
silenciosa, una extraÁla sensaciÁ 3 n de paz antinatural. El hombre se 
baja y ayuda a la mujer con el bulto que trae entre las manos. 



á€" Á¿Crees que este bien? á€" pregunta Carla. 

á€" Espero que si á€" responde el esposo, Grisha. 

á€" Muero por verlo á€" la sonrisa triste se dibuja en la cara 
femenina . 

Las monjas vestidas con sus hÁ¡bitos negros y blancos los reciben, 
con pasos silenciosos caminan por los pasillos, suben las escaleras 
de caracol hasta donde estÁ¡n las habitaciones para esas personas que 
estÁ¡n sumamente tristes o enfermas, almas que sÁ 3 lo el SeÁ±or 
podrÁ-a recuperar. El matrimonio Jeager dio casi todo su capital para 
que tuvieran ahÁ- a su hijo, para que le dieran un trato especial y 
lo sanarÁ¡n. 

á€" Al principio se comportÁ 3 violento á€" dijo adusta la madre 
superiora mientras los guiaba por los pasillos á€" . Gritaba mucho, 
hacÁ-a menciÁ 3 n a un hombre. 

á€" No es un hombre. á€" le contradice Carla á€" . Es un juguete á€" 
la mujer hace un gesto de negaciÁ 3 n. 

á€" Á¡Oh! Á¡ Gracias a Dios! PensÁ© que el niÁ±o pecaba en la 
aberraciÁ 3 n. á€" dice mientras esconde su boca en la manga del 
hÁ¡bito á€" . QuÁ© bueno que siga siendo casto y puro. 

á€" Á¿ A podido mejorar? á€" tantea el hombre de cabello largo. 

á€" Hemos hecho lo que estÁ¡ en nuestras manos pero es el SeÁ±or 
quien lo sanarÁ; completamente. 

La mujer mayor saca de entre sus ropas un bulto de llaves, llaves con 
formas antiguas, el cerrojo cede ante su contraparte. 

Carla siente su corazÁ 3 n romper. Sus manos estrujan el bulto y el 
muÁfeco que ahÁ- lleva. 

á€" Á¿Eren? á€" le llama quedito. 

En una silla con la vista perdida en la ventana con el cuerpo 
desgajado esta Eren. Aun de espaldas, su cuerpo grita tristeza, 
soledad . 

La mujer castaÁfa con pasos cortos y temerosos se acerca hasta donde 
estÁ¡ su hijo, una lagrima silenciosa rueda por su mejilla al 
contemplar los ojos apagados de su niÁ±o, nada hay de la jovialidad 
que solÁ-a tener, esta pÁ¡lido y hay ojeras remarcadas que no 
deberÁ-an estar en alguien tan joven como Á©1 . 

á€" Eren, te tengo una sorpresa á€" aquello sale en un susurro 
amoroso algo quebrado á€" Te traje a ' CapitÁ¡n'. 

En ese instante ve el temblor que recorre el cuerpo de Eren, sus ojos 
se vuelven a ella, hay un brillo especial en ellos y una sonrisa 
suavecita nace en los labios aun rosas pero agrietados. 

á€" Á¿De verdad? á€" pregunta con sigilo el chiquillo. 

La mujer ve hacia atrÁ¡s allÁ¡ donde su esposo estÁ¡ hablando con la 
religiosa, desarma el bulto y saca el juguete, le sacude un poco el 



cabello negro y se lo ofrece a su hijo. 

á€" Es tu amigo Á¿verdad? á€" sigue hablando en susurros. El muÁleco 
es arrancado de sus manos y ahora estÁ¡ entre los brazos morenos que 
lo aferran a su pecho como si fuera la cosa mÁ¡s importante del mundo 
á€" . Espero que su compaÁ±Á-a te ayude a mejorar. No dejes que nadie 
lo vea. 

Eren no dice nada, simplemente sigue abrazando al muÁleco. Carla 
siente que un peso se le quita de encima pero tambiÁOn tiene un mal 
presentimiento, pero lo envÁ-a a un rincÁ 3 n de su pensamiento. 
DespuÁOs de unos minutos de contemplar a su hijo y servir de escudo 
visual para que el muchacho esconda el juguete, se une a la 
conversaciÁ 3 n de los otros adultos. 

á€" Creo que nos equivocamos al traerlo aquÁ- á€" dice arrepentida la 
castaÁla á€" . SerÁ-a mejor sacarlo. 

á€" Su decisiÁ 3 n serÁ¡ á€" responde la religiosa á€" . Pero yo creo 
que deberÁ-a quedarse un tiempo mÁ¡s, serÁ¡ bueno para mejorar su 
comportamiento. Á¿SabÁ©is que en cuanto puso un pie aquÁ- empezÁ 3 a 
blasfemar como un marinero? 

á€" No puede ser cierto á€" contradice Carla á€" . Eren jamÁ¡s 
soltarÁ-a malas palabras. Menos en un convento. 

á€" Pues lo hacÁ-a, incluso golpeÁ 3 a muchas de las hermanas, trato 
de escapar varias veces y nos maldijo varias veces por apartarlo de 
ese tal ' CapitÁ¡n'. 

Carla oprime contra si las telas. 

á€" Á¿Puedo dejarle estas mantas y ropas nuevas? 

á€" No es necesario, nosotras le proveemos de los hÁ¡bitos del 
convento, es mejor asÁ-, mimarlo sÁ 3 lo podrÁ-a provocar que piense 
que aunque haga algo malo siempre recibirÁ; un premio. 

Los padres callan, la voz severa y autoritaria de la mujer no da paso 
a contradicciones, se ven entre ellos por un momento, luego asienten 
y se marchan. 

Con la carreta perdiÁ©ndose en el camino, la religiosa gira sobre sus 
talones metiÁ©ndose puertas adentro del convento, hay una sonrisa 
maliciosa en el rostro, una sonrisa que esconden males. 

Á« Hay cosas que se hacen y no se dicen. Cosas pecaminosas 

Á» 

Aquella noche los gritos estallaron en el convento, esa noche no son 
los gritos de las pobres almas que ahÁ- se pudren los que golpean 
cada ladrillo del recinto, esa noche son los gritos de las monjas los 
que resuenan por el lugar, es su sangre la se riega en el piso y las 
paredes . 

~k ~k ~k 
~k ~k ~k ~k 


~k ~k ~k 



A Á©1 le gustaba jugar 
Era su cosa favorita por hacer 
Pero se equivocÁ 3 jugando ese juego 
Termino en la hoguera 

~k ~k ~k 
~k ~k ~k 


~k ~k ~k ~k 

El carruaje tirado por dos caballos negros se detuvo frente a los 
muros del convento situado en el bosque, del vehÁ-culo baja un hombre 
de aun joven edad, la capa que le cubrÁ-a el hÁ¡bito rojo era tan 
oscura como su cabellera, en su mano izquierda un rosario, en la 
derecha una biblia con bordes dorados. Sus ojos se elevan al 
firmamento, observa la luna llena que se erguÁ-a sobre Á©1 á€" no era 
plateada sino roja como la sangre á€", mientras recuerda las palabras 
escritas en la carta calificada como urgente de parte del Obispo. La 
orden explícita de viajar a aquel lugar. Un suceso extraÁfo habÁ-a 
sido concebido en el sitio. Un caso paranormal. Y Á©1 aun siendo tan 
joven era la Á°nica persona capaz de resolverlo, Á©1, quien era el 
inquisidor: Levi Ackerman. 

El hombre que lo llevÁ 3 en cuanto dejÁ 3 que se bajara, azotÁ 3 las 
riendas del carruaje y sant iguÁ ¡ ndose se marchÁ 3 apurado; Levi ni se 
inmutÁ 3 . DebiÁ 3 temer como todos los lugareÁfos pero no lo hizo, 
debiÁ 3 hacerlo porque el temor no era infundado: hace una semana los 
gritos desgarradores provenientes del convento baÁfaron el pueblo, el 
olor a putref acciÁ 3 n espanto tanto a los habitantes, que hace solo un 
dÁ-a habÁ-an dejado abandonado el pueblo, los rumores decÁ-an que un 
chiquillo poseÁ-do por un espÁ-ritu maligno habÁ-a matado a todas las 
monjas del convento. 

Ássl estaba ahÁ- para enviar a ese ser de nuevo al infierno y salvar 
el alma del infante. ColocÁ¡ndose el rosario en el cuello y haciendo 
la seÁ±al de la cruz entrÁ 3 al recinto. 

Camino tranquilamente por los pasillos del lugar hasta llegar a la 
capilla donde el olor a putref acciÁ 3 n era mÁ¡s fuerte. 

La imagen que obtuvo del lugar era digna de una retablo macabro, los 
cadÁ¡veres putrefactos de todas las religiosas, con los cuerpos 
mutilados y desnudos yacÁ-an en el suelo, en las bancas y en las 
paredes, la sangre salpicada hablaba de un asesino completamente 
inhumano. Era repugnante. 

Sobre el altar sentado con los pies balanceÁ ¡ ndose estaba el Á°nico 
sobreviviente. Levi lo vio bien; era un jovencito de unos escasos 
catorce aÁ±os, de piel morena, cabello castaÁfo revuelto y unos 
grandes y preciosos ojos verdes que refulgÁ-an con un tono amarillo 
sucio . 

á€" Lo estÁ¡bamos esperando, seÁ±or inquisidor. 
á€" Á¿QuÁ© has hecho, niÁ±o? 



á€" Lo que era necesario. 


á€" Arrepiente niÁ±o, aÁ°n es tiempo para volver a los brazos de 
nuestro SeÁior á€" dice el hombre mientras extiende sus manos. 

á€" _Eso no pasarÁ;, Eren me pertenece. _ 

Una voz resuena en el recinto interrumpiendo la conversaciÁ 3 n, una 
voz que no es femenina ni masculina, ni siquiera es humana, los ojos 
de Levi mira hacia todas las direcciones pero no encuentra nada. 

SÁ 3 lo estÁ¡n ellos dos ahÁ- . 

á€" _Creo que te subestime la Á°ltima vez, esta no serÁ¡ igual_. 

Es entonces cuando Levi enfoca sus ojos en el chiquillo, el chiquillo 
que entre sus brazos sostiene un muÁieco, es del muÁieco que previene 
la voz . 

á€" No te conozco demonio. No comparto relaciones con los de tu tipo. 
Mi trabajo es devolver al infierno. 

Acto seguido el hombre azabache abriÁ 3 la biblia y empezÁ 3 a recitar 
en voz baja. 

á€" Es inÁ°til, SeÁior inquisidor, ya estÁ¡ hecho. Ya le pertenezco, 
no hay nada, ni nadie que pueda cambiar eso. 

á€" Á¿Por quÁ©? á€" es todo el cuest ionamiento que hace el 
inquisidor, porque un niÁio como Á©1 se aferra a la compaÁ±Á-a de las 
tinieblas, eso no le cabe en la cabeza á€" . Á¿QuÁ© oscuro rencor 
guarda tu corazÁ 3 n para cometer semejantes actos? 

á€" Á¿Rencor? á€" sonrÁ-e cÁ-nico el muchacho á€" Yo no guardo 
rencor, es odio, odio nacido de la tristeza, siempre me dejaron de 
lado, siempre fui el fallado, me encerraron en este lugar y estas 
mujeres, Á¡Estas putas!, me humillaron, me golpearon y me trataron 
peor que a un animal, ellas le llamaban 'juegos de correcciÁ 3 n ' , eran 
torturas, gustaban de los gritos de 'pecadores' como yo, se jactaban 
de pureza y eran unas zorras, que gustaban de tocarme con 
indecencia . 

á€" Ássl te engaÁia, es un embustero, Á©1 te obliga a ver las cosas 
asÁ- . 

á€" No lo hizo, a Á©1 tambiÁ©n le hicieron daÁ±o como a mÁ-, 
ustedá€ ¡ usted le hizo daÁ±o a Á©1 . 

á€" Á¿QuÁ© has dicho? 

á€" _Que patÁ©tica mente tienen los humanos. El gran inquisidor 
Ackerman, me ha olvidado, de verdad me subestimas. Soldadito_. 

En ese momento algo hace click dentro de la mente del inquisidor. El 
recuerdo de aquel terrible exorcismo y juicio contra aquel sacerdote 
hechicero que embrujÁ 3 a una decena de monjas y al que Á©1 termino 
enviando a la hoguera. 

á€" TÁ° á€" por un instante el cuerpo del hombre tiembla. 



a€" _SÁ-, yo_ 

a€" Á¿CÁ 3 mo? Á¿Por quÁ©? 

á€" DÁ©jeme que le cuente una historia, SeÁior Inquisidor, dÁ©jeme 
contÁ¡rsela, para que pueda entender. Deje que le muestre unas cosas 
para que vea la verdad. 

El hombre se sintiÁ 3 elevado por el aire, su cuerpo fue elevado hasta 
el techo y despuÁ©s de un solo golpe dejado caer sobre el suelo, la 
sangre brotÁ 3 de su boca, algo se rompiÁ 3 dentro, entonces el niÁlo 
de un salto quedo sentado a horcajadas sobre Á©1 cuerpo adulto, los 
ojos del chiquillo refulgieron en amarillo bermellÁ 3 n y las sombras 
devoraron la mente del inquisidor. 
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_Aquella tarde su padre lo sacÁ 3 de casa con la excusa de llevarlo a 
comprar una muÁleca para Mikasa, era su cumpleaÁlos, lo hicieron pero 
no regresaron a casa inmediatamente, montados en la carreta lo llevÁ 3 
entre el bosque. La noche caÁ-a silenciosa. No habrÁ-a luna aquella 
ocasiÁ 3 n. Fue despuÁ©s de un largo viaje que llegaron a un lugar 
donde los gritos rompÁ-an el viento del bosque, las personas 
embravecidas con antorcha en mano vociferaban insultos y 
maldiciones ._ 

_En el centro de todo, habÁ-a un hombre atado a un tronco, las llamas 
crepitan a sus pies. La muchedumbre rodeaba la hoguera, sin dejar de 
murmurar. El hombre de cabello azabache, piel blanca pero rostro 
irreconocible producto de todos los golpes sufridos guardaba 
silencio, pero sus ojos azul plateado refulgÁ-an en odio puro, un 
odio dirigido a todos los de ahÁ- . El fuego estaba todavÁ-a bajo 
control 

á€" _Mira Eren, hoy es un dÁ-a para nuestro SeÁior á€" tomÁ 3 del 
hombre al chiquillo y lo zarandeÁ 3 á€" . Ya no sentiremos temor de que 
el mal de ese hombre se propague á€" habÁ-a un rabia, un veneno en la 
voz de su padre que lo asustÁ 3 . _ 

_E1 niÁlo temblÁ 3 ._ 

_Cuando el fuego se comenzÁ 3 a descontrolarse, llegando a los pies 
del hombre, quemando su carne llenÁ¡ndolo de negrura, empezÁ 3 a 
reÁ-r, y su risa se escuchÁ 3 por sobre los voces de las gentes. _ 

á€" _Á¡PagarÁ¡n por esto! Á¡PagarÁ¡n con su sangre! VolverÁ© y me 
vengarÁ© de todos ustedes. _ 

_Los gritos de la muchedumbre eran ensordecedores, llenaban el lugar. 
Eren cerrÁ 3 los ojos, no querÁ-a mirar, apretÁ 3 el muÁleco que su 
padre habÁ-a comprado. Su padre gritÁ 3 junto con los otros y apretÁ 3 
con Á-mpetu su hombro. _ 

á€" _Á¡Mira como arde. Eren! á€" le ordenÁ 3 , zarandeÁ ¡ ndole mÁ¡s á€" 
Á¡Mira como muere !_ 



_La risa del hombre en la hoguera seguA-a sin menguar, las llamas ya 
habÁ-an alcanzados sus caderas y se elevaban mÁ¡s. Con el hollÁ-n 
fundiÁ©ndose con el humo con olor a quemado, elevÁ¡ndose con un 
viento que meciÁ 3 fuerte los Á¡rboles, el cabello negro se elevÁ 3 
como si tuviera vida. El viento soplaba fuerte, indomable. __ 

_Eren mirÁ 3 el viento subir colÁ©rico hasta el cielo, danzando, 
arremolinÁ ¡ ndose, formando una nube oscura que olÁ-a mal. Ese olor 
casi lo hacÁ-a vomitar. Una sensaciÁ 3 n de asco, repulsiÁ 3 n y medio se 
instalÁ 3 en su ser, una sensaciÁ 3 n que prometÁ-a nunca dejarlo en 
paz, en todas los dÁ-as y las noches venideras hasta su muerte. La 
muchedumbre gritaba festejando, alentados por un hombre bajito de 
cabello negro en un corte extraÁlo. El inquisidor. _ 

_Antes de que su cuerpo fuera totalmente consumido por la llamas, el 
hombre vio con furia a todos los presente ahÁ-, grabÁ; ndose sus 
rostros, sus olores. El dolor le pudrÁ-a cada cÁ©lula de manera 
furiosa, descomponiÁ©ndola, ennegreciÁ©ndola con Á©1 aun respirando, 
sufriendo la transí ormaciÁ 3 n de volver la carne en hollÁ-n y humo. 

Fue en ese momento que su vista se clavÁ 3 en el niÁ±o que miraba á€" 
forzado por su padre á€" todo con ojos espantados, un pequeÁlo grano 
de inocencia en medio de aquella marea de odio fragoso, un destello 
de luz, de bondad, lo Á°nico bueno de ahÁ-, y el Á°nico con algo 
especial pero dormido dentro de Á©1 . Su Á°ltimo esfuerzo se consumiÁ 3 
en un suspiro, logrando que el pequeÁlo clavara sus ojos con los de 
Á©1, en el momento mismo de su completa transí ormaciÁ 3 n . TenÁ-a los 
ojos verdes. _ 

_HabÁ-a perdido el recipiente que tanto trabajo le habÁ-a costado 
obtener, sÁ-, una pÁ©rdida irremediable ._ 

_Mas su venganza estaba segura y pronta. _ 

~k ~k ~k ~k 
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El inquisidor se convulsionÁ 3 en espasmos, el dolor de ser sometido a 
semejantes visiones lo tenÁ-a entumecido, sus ojos desenfocados 
vieron como el niÁlo sacÁ 3 un cuchillo mientras tatarateaba una 
canciÁ 3 n, el arma pareciÁ 3 iluminarse con un brillo macabro cundo un 
rayo rojizo de luna lo alcanzÁ 3 . La sonrisa naciÁ 3 perversa, parecÁ-a 
deleitarse con la mirada asustada del mayor. 

El muÁleco lo observaba sentado a unos pasos, sus ojos parecÁ-an 
complacidos con la escena, por un instante al Inquisidor le pareciÁ 3 
verlo sonreÁ-r. 

Lo supo entonces, cuando el cuchillo atravesÁ 3 la carne, 
clavÁ ¡ ndosele en el pecho, que el ser maligno habÁ-a cumplido con su 
amenaza, comprendiÁ 3 que todo aquello habÁ-a sido un plan para 
atraerlo, para convertirlo en la primera vÁ-ctima de una carnicerÁ-a 
que acabarÁ-a con todo un pueblo, porque aquel ser, nuevamente 
obtendrÁ-a un recipiente. 

Porque el niÁlo no lo era. 

El niÁlo era la bruja que lo ayudo a lograr su objetivo. 



Su Á°ltimo suspiro brotÁ 3 con un borbollÁ 3 n de sangre, su alma fue 
despedazada en su interior, arrancada desde el mismo centro de su ser 
y su cuerpo fue usurpado. 

El muÁfeco ya no era necesario. 
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_Eren odiaba a Mikasa, ella no le dejaba tener amigos, ella era la 
hija perfecta de sus padres, Á©1 era la oveja negra y sÁ 3 lo debÁ-a 
ser sometido a los caprichos de su hermana porque asÁ- demostrarÁ-a 
que se portaba bien. Eren siempre estuvo solo porque ni sus padres le 
daban verdadera atenciÁ 3 n, los niÁ±os del pueblo se burlaban de Á©1 
llamÁ¡ndolo maricÁ 3 n y mandilÁ 3 n. Eren siempre estaba triste, fue por 
eso que cuando por despecho de lo que su padre le hizo ver y por 
estar harto de la joda de Mikasa, el muÁfeco no entregÁ 3 . Fue desde 
ese momento que Eren comenzÁ 3 a ser un poquito feliz. Su muÁfeco 
hablaba. Lo comprendÁ-a. Lo querÁ-a. Le decÁ-a que era bonito, que 
era especial, que era el mejor. Eren se enamorÁ 3 . Eren se dejÁ 3 usar, 
dejÁ 3 que quien lo querÁ-a se alimentara de Á©1, que lo enfermera y 
tomara su energÁ-a para salir por algunos momentos del recipiente 
inanimado que era el muÁ±eco._ 

_E1 'capitÁ¡n' matÁ 3 a su hermana y se comiÁ 3 su alma, en una de esas 
ocasiones. Eren fue mÁ¡s feliz. _ 

_Su 'capitÁ¡n' le contÁ 3 la historia de quien en verdad era, de que 
le habÁ-a ocurrido y como habÁ-a llegado a ese lugar. _ 

_A Eren no le importo lo mal que aquello se oyÁ 3 ._ 

_Eren le prometiÁ 3 ayudarlo. Eren le darÁ-a un nuevo cuerpo. Le 
ayudarÁ-a a vengarse. _ 

_Eren pacto con su 'capitÁ¡n' dijo que sÁ- a ser una bruja. _ 

_Mejor que las monjas que habÁ-an acusado al ' capitÁ¡n', las que por 
su culpa su cuerpo a la hoguera fue a dar. Eren seria fiel. Porque lo 
amaba. Porque lo iba a ayudar. _ 

_Eso hace la gente que se ama. Se 
ayuda ._ 

~k ~k ~k ~k 
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Parpadea, trata de acostumbrarse a la sensaciA 3 n, hay un cuerpo sobre 
Á©1, esta tibio y tiene una suave respiraciÁ 3 n . Sus labios se curvan 
en una sonrisa siniestra, mueve los brazos, los levanta y aprieta 
contra si el cuerpo que esta sobre Á©1 . 


Lo ha logrado. 



Un nuevo cuerpo tiene. 


á€" Eren á€" le llama suavecito, el niÁ±o abre de inmediato los 
o jos . 

á€" Á¿CapitÁ ¡ n? 
á€" Si. 

La sonrisa del chiquillo nace luminosa y Á©1 no se puede resistir. 
Tiene ganas de devorarlo. Devorarlo enteramente. 

Une sus bocas en un beso fogoso y siente al menor estremecerse. No le 
importa. Usa un poco de fuera y deja contra el suelo al moreno, el 
beso no se detiene. EstÁ¡n llenos de sangre, estÁ¡n rodeados de 
sangre. Sus manos se meten debajo de la ropa de Eren, acaricia cada 
centÁ-metro de piel que alcanza. La noche aun no acaba. Hoy quiere 
disfrutar . 

Devorar en carne al niÁ±o que con Á©1 pactÁ 3 . 

El beso sigue hasta que le oxigeno se acaba para los pulmones del 
menor, sÁ 3 lo por eso Á©1 lo suelta pero le muerde el labio inferior. 
Lo mira desde arriba. El castaÁfo tiene las mejillas rosadas, los 
labios entreabiertos y la respiraciÁ 3 n le sale errÁ¡tica de la boca. 
Esta excitado. De un solo tirÁ 3 n le arranca la ropa, aprecia el 
cuerpo que ahora se muestra desnudo ante Á©1, con lasciva se quita el 
hÁ¡bito y queda tan desnudo como su pequeÁfo. 

Le acaricia con las manos manchadas por su propia sangre, aunque la 
herida ya no estÁ¡. Le besa los pezones, luego los chupa como 
queriendo sacar algo de ahÁ-, siente el cuerpo del menor arquearse 
presa del placer. Su mano esta entretenida sosteniendo amabas 
erecciones restregÁ ¡ ndolas entre sÁ- . El placer cargado de lujuria le 
recorre el cuerpo. El niÁ±o no aguanta mucho, se viene en un orgasmo 
impÁ°ber y jadea cuando el lÁ-quido blanquecino le moja el vientre. 
Pero Á©1 no, aÁ°n no estÁ¡ satisfecho, en ese nuevo cuerpo, bien 
puede aguantar varias rondas. 

Levanta las caderas del menor y lo voltea, acaricia la piel de su 
espalda y comienza a dar mordidas por cada tramo de la misma, como le 
encanta el dulzor de aquella joven piel, le toma del cabello y le 
gira el rostro para besarlo nuevamente con ardor. Su polla se 
restriega entre las redondas nalgas del castaÁfo, mientras siente la 
sangre correr vertiginosa por su cuerpo, sus venas, llenando su pene 
haciÁ©ndolo sentir necesitado, se quiere meter en ese agujero y 
profanarlo como es debido. 

El alarido de dolor resuena en las paredes, ha penetrado al castaÁfo 
de un solo tirÁ 3 n sin preparaciÁ 3 n alguna, le gusta la imagen que 
estÁ¡ observando, el muchacho con lÁ¡grimas en los ojos, con la 
espalda arqueada en una mezcla de dolor intenso y placer, la saliva 
escurriendo de los labios y el sudor ya mojando la piel color 
canela . 

á€" Siente como te lleno Eren. Como mi verga te profana. 

El muchacho sÁ 3 lo gime, se retuerce y comienza a aportar en las 
embestidas, mueva las caderas al mismo ritmo que el azabache. 



Todo rastro de pureza se va en cada embestida. Aunque realmente 
virgen ya no era. Mucho antes de este momento, ya se habÁ-a entregado 
al ' capitÁ¡n', no lo habÁ-a sentido totalmente en carne pero si su 
alma misma sabÁ-a que habÁ-a sido mancillado por quien Á©1 
amaba . 

Tal vez lo Á°nico importante, es que ' capitÁ; n' habÁ-a sido el 
primero y serÁ-a el Á°nico. 

Las embestidas son rudas, golpean su prÁ 3 stata de manera repetida, el 
pene grueso le ensancha el ano y Eren solo quiere mÁ¡s. Parece gusano 
retorciÁ©ndose, su cuerpo es flexible y se tuerce para buscar esos 
labios que lo ha besado con fuego. En un momento deja de estar en 
cuatro y pasa a tener las piernas enrolladas en las caderas del 
azabache que ahora lo embiste de frente y la sensaciÁ 3 n es 
glorioso . 

Vuelve a tener un orgasmo y su agujero se contrae apresando 
deliciosamente el pene del mayor, obligÁ¡ndolo a correrse solo unos 
segundos despuÁ©s, la semilla caliente es expulsada llenando su 
interior . 

Aquella deliciosa sesiÁ 3 n se ha llevado todo de sÁ- . SonrÁ-e cuando 
sus ojos verdes se quedan prendados de los azules plateados, el 
cuerpo en el que ahora reside su capitÁ¡n es bellÁ-simo, por un 
momento se siente infiel pero luego la sonrisa se ensancha, no es 
verdad, Á©1 no es infiel, en el cuerpo que este seguirÁ; siendo su 
capitÁ ¡ n . 

á€" Eren, ahora tendrÁ¡s que llamarme Levi . 

á€" CapitÁ; n Inquisidor Levi á€" sonrÁ-e el muchacho, algo de burla y 
cariÁfo . 

á€" Como tÁ° quieras. Duerme un poco Eren, yo te cargarÁ©. Iremos 
primero por tus padres, luego por los que a la hoguera me 
mandaron . 

á€" Si, vamos. á€" el muchacho bosteza, estÁ; cansado, todo lo que ha 
hecho lo ha dejado cansado, el rito y la sesiÁ 3 n de sexo. 

El ahora Levi, ve como los ojos de Eren se cierran presa del sueÁ±o y 
el cansancio, lo envuelve en la capa que el Inquisidor traÁ-a, se 
coloca el hÁ;bito y carga en brazos al niÁ±o. 

El sonido de un silbido es todo el sonido que llena el recinto, un 
silbido que se va extinguiendo conforme quien lo emite se va 
alejando . 

El ser piensa que no se equivocÁ 3 al hacer lo que hizo, ademÁ;s que 
era una completa delicia corromper un alma pura, ahora podrÁ; 
vengarse de quienes pensaron podrÁ-an ganarle. Estaba conforme con 
respecto a los planes que estaba realizando, ahora tenÁ-a a Eren, una 
bruja que el despertÁ 3 con su poder, teniÁ©ndolo a Á©1, sin importar 
cuantas veces le destrozaran el cuerpo, volverÁ-a a tener un 
recipiente. Eren era su chico especial y podÁ-a lograr lo que fuera. 

Y era la persona con quien compartirÁ-a la eternidad. Porque el alma 
y el ser entero de Eren le pertenecÁ-an y no lo dejarÁ-a ir 
j amÁ ¡ s . 



**Notas finales:** 


El nombre del Fie significa: El pacto de la bruja. No se latÁ-n 
perfectamente asÁ- que use google. Perdonadme. 

Yá€ ¡ . asÁ- Charly escribÁ- un creepyá€ ¡ ahh creo que metÁ- la pata otra 
vez, siento que al final no quedo como yo querÁ-aá€ ¡ pero bueno he 
dado mi mayor esfuerzo. 

Á¡5,439 palabras! Me siento sensacional, es mi primer on-shot con 
semejante cantidad de palabras, pero no me podÁOis culpar, este es mi 
gÁOnero favorito. 

AdemÁ¡s siempre quise ver a Levi de Inquisidor y Demonio asÁ- que 
puse este choque entre estas dos formas y me surgiÁ 3 un Demonio 
disfrazada de Inquisidor, con todo ese cuerpazo sÁ°per zuku. 

Porque esto es Riren, es Riren. El Levi (la esencia de Levi), Levi 
era el demonio... el inquisidor sÁ 3 lo tenia el nombre. Asi que al 
fusionarse queda como el Levi que nosotras conocemos. Á¿Pudiron 
entender nenas? 

Este es un fie creepy por lo que no puede ser romántico 

A quienes tuvieron el temple de llegar hasta aqui . DÁ-ganme Á¿Que les 
pareció? Á¿les causo miedo) DecÁ-demelo en un review. 

Agradecimiento desde el fondo de mi alma a MagiAllie quien estuvo 
haciÁOndome mantra para escribir este Fie. 

Mi CherÁ© os adoro 

PD : Este Fie contiene eventos histÁ 3 ricos, propios de la 
InquisiciÁ 3 n, en el siglo XVI hubo una gran ola de cacerÁ-a de 
brujas. Hay una referencia del caso famoso en el que se vio 
involucrado el inquisidor Sebastian Michaellis (no el de 
Kuroshit su j i ) y hablo de la posesiÁ 3 n de una monja asÁ- como la quema 
de un sacerdote. 

Á¡Que viva el creepy! 

Con amor 

Charly* 


End 
f ile . 



